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EDITORIAL c a r t a  a b i e r t a

El trabajo en las colectividades tiende a las nie- 
joras de las condiciones de trabajo y de vida de 
los trabajadores. Nadie puede dudarlo.

Pero no a la manera del capitalista, que cree 
producir riqueza engrosando su fortuna personal 
y que cree o hacía creer a los demás que la patria 
será más rica cuanto mayor sea su cuenta corrien- 
te personal y que todos los españoles debemos 
sentirnos orgullosos de las joyas que lucía su se- 
ñora en las fiestas palaciegas.

Parece existir la preocupación de la forma en 
que habrán de repartirse los posibles beneficios o 
utilidades de las empresas colectivizadas.

Como residuo del concepto burgués del bene- 
ficio y como solución provisional de guerra, debe 
seguirse el ejemplo dado por los compañeros de 
algunas industrias que han hecho cesión al Esta- 
do de los beneficios obtenidos en su labor colee- 
tiva. El Estado es quien únicamente puede dis­
poner de los fondos que provisionalmente llama­
remos beneficios, a los fines de la guerra que sos­
tiene contra el invasor extranjero.

Para el porvenir debemos desechar de nuestro 
espíritu y de nuestro vocabulario la palabra «be­
neficios» en el sentido estrecho de «pesetas a re­
partir», pues si esas pesetas que antes se guar­
daba al patrono capitalista ahora nos las repar­
tiéramos nosotros, en primer lugar tocaríamos a 
muy poco, y no habríamos hecho más que quitar 
de su puesto a un burgués para instalarnos en él 
quinientos o mil.

No, esos «beneficios» no deben interesarnos; 
debemos aspirar a otra clase de beneficios más 
beneficiosos.

El principal beneficio de la colectivización de las 
industrias será el asegurar la continuidad del tra­
bajo y la estabilidad de los salarios. La implanta­
ción del trabajo como único medio legal de vida, 
traerá como consecuencia la intensificación de la 
producción y el reparto equitativo de la riqueza 
o medios de producción a través de la totalidad 
del territorio español; se intensificará la creación 
de centros culturales obreros, los comedores co­
lectivos, etc.

Del esfuerzo común y simultáneo de todos los 
brazos, de todos los cerebros, de todos los cora­
zones españoles, surgirá la grandiosa economía 
nacional, de la que tanto hablaron y por la que 
tan poco hicieron los que no conocían más interés 
que su interés personal, ni más España que la 
que representaba la clase a que ellos pertene­
cieron.

A. C T. A. Q,

Apreciables camaradas : Salud.
Seguidamente de desearos que os encontréis en per­

fecto estado de salud tengo la obligación de daros las 
más expresivas gracias por el envío del tercer número 
de nuestro querido y acertado periódico, muy aprecia­
do por mí y por todos los camaradas que integran el 
batallón alpino. Pues, aparte del interés que nos ins­
pira como periódico de empresa al servicio y alcance 
de todos y de ver en él artículos que sólo por su con­
tenido o bien de organización o de un marcado carác­
ter social. Los planteáis tan clara y sencillamente que 
no da lugar a dudas. Es de esperar que esto os limpiará 
de innumerables obstáculos, que si no fuera de esta 
forma encontraríais en vuestra pauta a seguir en lo que 
respecta a vuestra labor a desempeñar con nuestros 
camaradas. Yo, personalmente, estoy satisfecho y de 
completo acuerdo con los camaradas que sugirieron 
esta idea de la creación de un periódico, y que hoy 
más que nunca, dado su carácter, nos es necesario e 
imprescindible, teniendo en cuenta los momentos en 
que estamos atravesando. Aparte de la cultura y capa­
citación que en sumo grado estará cundiendo por en­
tre nuestros camaradas y que, a pesar de que nos sea 
muv doloroso, no me negaréis que algunos estaban 
muy faltos de ella.

Veo también algunos artículos firmados por varios 
camaradas, que, a pesar de estar muy acertadamente y 
muy a tono con las circunstancias, para mi concepto 
desmerecen bastante. Y desde el punto de vista mío 
trataré por todos los medios de dároslo a entender, sin 
que en mis palabras veáis ninguna alusión para tal o 
cual compañero, sino que simplemente aquel que bien 
de una manera consciente esté obrando de este modo 
verá en mis palabras un gesto de censura para su ac­
tuación como joven, como español, y finalmente como 
antifascista.

Las consignas que recibimos todos los luchadores, 
tanto los de vanguardia como los de retaguardia, son 
muchas. Todas hay ciue acatarlas, cumplirlas y hacer­
las cumplir; pero hav una que en forma imperativa 
y sin dar lugar a dudas se refiere de una manera clara 
y concretamente a todos los jóvenes libres de ningún 
compromiso, y que yo entiendo que generalmente son 
todos los que tienen mi edad aproximadamente. Y esta 
consigna es Ganar la guerra. Los periódicos hablan de 
ello, se movilizan reemplazos, los Sindicatos ven y 
sienten la necesidad de movilizar (pero no como hasta 
ahora), sino de una manera directa con la guerra, a 
todos sus afiliados ; y, naturalmente, yo veo que a estas 
alturas hay quien sólo y escuetamente cree que su 
labor a realizar en estos momentos se refiere solamen­
te a escribir artículos y a aumentar la moral, cuando 
ésta es suficiente (por lo menos en nuestro querido 
Madrid).

Y yo no puedo por menos que decirles:
— No te das cuenta o no quieres comprender que tu 

misión ineludible en estos momentos no es esa ni mu­
cho menos : tu misión es la de vengar a nuestra querida 
patria de la esclavitud extranjera, y vengar a tus her­
manos caídos, si tus facultades físicas y psicológi­
cas te lo permiten, y si no tienes un puesto de respon­
sabilidad donde trabajas, debes apartarte de todo y 
empuñar un fusil, si vales para ello. De lo demás, 
hay hombres de más edad que tú, capaces para hacer 
lo que tú haces, y si lo dudas échalo a un lado y piensa 
que lo mismo que yo te censuro, tú podrás desde tu 
parapeto el día que estés libre hacerlo a tal o cual 
compañero, pues para todo hay tiempo mientras se 
vive, y día llegará que puedas hacerlo sin vivir estos 
momentos, si es que eres capaz para ello, y mientras 
cumple con tu cometido como todos los jóvenes anti­
fascistas. Sólo y únicamente ganar la guerra.

Navacerrada, 24-2-37. UN MONTAÑERO.
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P E R I O D I C O S  DE E M P R E S A
Los com pañeros de la em presa colectivizada S. A. P . H . I. de 

Tarrasa, nos remiten los e jem plares publicados de su periód ico  «B U - 
L L E T I» , que esperam os tener e l gusto d e  seguir recibiendo con 
regularidad. Leído con la  atención que m erece, sacam os de sus colum ­
nas iniciativas provechosas y dignas de tenerse en cuenta en  nuestro 
periód ico  PR O D U C CIO N , Una de ellas  es la de dar publicación en. él, a 
los acuerdos tom ados por e l C onsejo Obrero en sus reuniones sem an ales; 
brindam os a nuestro C onsejo O brero esta  id ea  y le invitam os a  que envíe 
a La Redacción un extracto de los principales acuerdos para que así lodos  
los com pañeros puedan conocer y analizar d ichos acuerdos y puedan en ­
juiciar con conocim iento de causa la labor d el m ism o, evitándose com en­
tarios por ignorancia. Publica un interesante artículo sobre  «la necesi­
dad de un reg lam ento interior d e la  em presa  ». N os a leg ra  poder  decir a  
esto  que por nuestra parte esta  necesidad  ya la habíam os sentido, y en 
consecuencia hicim os y discutim os un reg lam ento que en su tpxlo dejini- 
tivo ha sido aprobad o  por la asam blea , y cuyo texto íntegro reproducim os  
en otro lugar de este m ism o núm ero.

P or ser muy interesante y venir en apoyo d e  ¡o realizado por nos­
otros, vamos a  dar aquí un extracto de algunos parra jo s  d e l articulo que 
publica , sobre  la necesidad  del reg lam en to .

«La experiencia ha demostrado, camaradas, 
tfuc la revolución únicamente puede vivir y 
desarrollarse en el medio, en el clima de la 
verdad. No hay nada más nocivo y mortal para 
nuestros intereses que esta propensión a silen­
ciar nuestras faltas, a esconder el mal. Es, 
pues, desde este punto de vista que es impres­
cindiblemente necesaria la crítica serena de 
nuestra actuación para que de ellas podamos 
extraer las enseñanzas que se desprendan de 
nuestros errores y aplicar los remedios con­
venientes.

*  *  *

En primer lugar, nos encontramos con que 
muchos camaradas han sufrido una decepción 
al constatar que cinco meses de revolución no 
han sido todavía suficientes para modificar la 
mentalidad y la conciencia de la masa prole­
taria. No hay otro medio para combatir efi­
cazmente la depresión moral, que una concep­
ción exacta, real, de este fenómeno. El capi­
talísimo no es solamente un sistema de relacio­
nes económicas que permite la acumuláción de 
la riqueza en manos de una minoría de la so­
ciedad .

El capitalismo es también un estado de con­
ciencia social, una mentalidad por la sencilllia 
razón que toda la superestructura jurídica, po­
lítica, moral e intelectual, de la sociedad, co­
rresponden siempre exactamente al estado de 
desarrollo de las fuerzas productivas, o sea de 
la técnica de producir, los medios de subsis­
tencia en unas condiciones históricas determi­
nadas.

El capitalismo subsiste, por tanto, en forma 
de estado de conciencia entre, la masa del pro­
letariado, y aunque actualmente se encuentre ya 
en pleno proceso de desaparición, ello da lugar 
a estas falsas interpretaciones de la realidad 
y délos objetivos, y al mismo tiempo a la adop­
ción de actitudes a todas luoes perjudiciales a 
los intereses de la colectividad y de la revo­
lución misma, aunque casi siempre formadas 
con el aire de una rebeldía innata.

La mentalidad y la conciencia propias del 
modo capitalista de producción, serán substi­
tuidas por la mentalidad y la conciencia co­
rrespondientes a la producción socialista, pero 
como que esta transformación se operará pa­
ralelamente a los progresos del socialismo en 
todos los dominios, ello presupone la existen­
cia de un cierto período transitorio en el trans­
curso del cual es necesario la adopción de me­
didas encaminadas a evitar a la revolución
los peligros de una libertad mal entendida. 

* * *
Hoy que tenemos la posibilidad de interve­

nir en todo, de discutirlo todo, no pueden ad­
mitirse los actos de indisciplina que, aunque 
consumados inconscientemente, constituyen ac­
tos de sabotage a la revolución.

Las mismas necesidades de la lucha impo­
nen la existencia de un reglamento intjerior 
de la empresa que ponga fin a estas anomalías, 
y en consecuencia, el Consejo ha tomado el 
acuerdo de elaborar un proyecto, cuyo texto 
se dará a conocer, el cual, estudiado, discutido 
y mejorado por todos, será sometido a la apro­
bación de una asamblea general. »
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H MAS DE
EL PLANEAMIENTO Y EL CONTROL EN LA PRODUCCIÓN

Por ELADIO SANZ AG U AD O , ingeniero industrial

En toda actividad de producción hay dos 
aspectos de importancia fundamental para el 
buen resultado y elevado rendimiento de la 
misma, que son: el planeamiento y el control.

El planeam iento  consiste en determinar por 
anticipado qué trabajos y operaciones hay que 
realizar, y cóm o, quién, dónde  y cuándo  hay 
que realizarlos. Es un trabajo mental que tie­
ne por objeto prever y representarse en la 
imaginación los diferentes pasos sucesivos de 
una serie de operaciones separadas, las dificul­
tades que en ellas han de presentarse y el mo­
do de hacerlas frente. Se trata de resolver los 
problemas cjue de antemano se sabe han de 
plantearse y de indicar para cada opeiacion 
las disposiciones y reglas necesarias y suficien­
tes para asegurar su ejecución en la foima, 
lugar y tiempo convenientes.

El control es la comprobación de que todas 
las operaciones y procesos ele producción se 
han realizado con arreglo a las condiciones 
previstas por el planeamiento. Es, como dice 
Fayol, «la acción de asegurarse de que todo 
ha sido realizado y ejecutado de acuerdo con 
las reglas establecidas y las instrucciones da­
das. En realidad, la técnica del control está 
en vigilar la puesta en marcha de los planes, 
en observar, inspeccionar y dictar las órdenes 
adecuadas para conseguir una buena ejecución 
de las operaciones previstas, en registrar o 
anotar los avances realizados, para que en todo 
momento se puedan comparar los resultados 
obtenidos con los previstos o esperados.

Todo control requiere un planeamiento pre­
vio en el cual se hayan proyectado asimismo 
todos los detalles relativos a la forma ele con­
trolar cada movimiento, cada operación de las 
que forman el plan de acción.

Pocas palabras bastarán para poner ele ma­
nifiesto la necesidad ele que la realización de 
cualquier obrase efectúe con arreglo aun plan 
previamente establecido. Es indudable que antes 
ele actuar debe saberse lo que se quiere y lo que se 
puede hacer. Cuando se trabaja sin haber formu­
larlo con detenimiento y reflexión un plan pre­
vio de trabajo, tocio se vuelven eludas, vaci­
laciones, pasos en falso y cambios ele orienta­
ción que van siempre en perjuicio del rendi­
miento. Por otra parte, sabemos que tocia ac­
tividad productiva lleva consigo una parte ele 
trabajo intelectual y una parte ele trabajo fí­
sico. Pues bien, el esfuerzo intelectual se re­
duce a un mínimo cuando se realiza global­
mente al establecer el plan de trabaje) y ade­
más puede ser llevado a cabo por quienes se 
hallen más capacitados para ello. Si en un 
proceso productivo un poco complicado, por 
ejemplo en la fabricación ele automóviles, se 
dejase a cada obrero que en él interviene la 
tarea ele pensar y discurrir sobre el modo, 
lugar e instante más adecuados para efectuar 
su trabajo, es seguro que, aparte ele ser ex­

traordinariamente difícil conseguir el acierto 
y la coordinación de todos los obreros, la suma 
de los esfuerzos intelectuales de todos ellos 
sería mayor y de peor calidad que el eslueizo 
mental desplegado por el ingeniero al formu­
lar el plan de trabajo, con tocio el detalle ne­
cesario para cada o pe nación.

Cuando se trata de la actividad total ele 
una empresa industrial a lo largo ele un peno- 
do relativamente largo (uno o más anos), el 
planeamiento de todos los aspectos de su tra­
bajo es una de las operaciones más difíciles e 
importantes cpie recaen sobre los dirigentes. 
Se han de establecer en el plan los fines que 
se persiguen, las etapas a salvar para alcan­
zarlos, los medios de todas clases ciue han de 
emplearse, teniendo en cuenta los que la em­
presa dispone y los que ha de adquirir, la dis­
tribución del trabajo entre los distintos servi- 
cios y departamentos, la participación ele cada 
uno en la obra común y la línea ele conducta 
a seguir para obtener la debida coordinación 
ele los trabajos y para armonizar el conjunto- 
de modo que tocio quede sometido a los sanos 
principios de una buena administración.

Por medio del control se observan los acon­
tecimientos de cada instante, se comparan con 
los previstos en los planes, se estudian las des­
viaciones respecto a estos y se analizan sus 
causas. El control permite obtener una infor­
mación rápida de las personas responsables 
de cada movimiento defectuoso y distinguir los 
buenos agentes de los malos. Señala los de­
fectos tpie deben ser corregidos y proporcio­
na los conocimientos indispensables para me­
jorar la marcha de las industrias. Hace po­
sible introducir sobre la marcha en los pla­
nes de acción aquellas modificaciones que im­
pone la fuerza de los hechos y facilita extra­
ordinariamente la confección de planes de ges­
tión cada vez ¡más perfectos.

'Mediante la participación en el planeamiento 
y el control de los responsables de los distintos 
servicios se estimula la aportación por partís 
ele todos ellos de los resultados de su propia 
experiencia, se aprovechan las mejores inteli­
gencias de la empresa y se fortalece en el per­
sonal directivo el sentido de la responsabilidad, 
haciendo que las posibilidades futuras se eva­
lúen con valor y prudencia, y que los medios 
se adapten debidamente a los fines. Cada re­
novación anual del plan conduce a alguna sim­
plificación, a alguna mejora que sugiere la ex­
periencia adquirida en los periodos anterioies, 
con lo cual, a la vez que se reduce gradual­
mente el trabajo y las dificultades, va aumen­
tando el interés que presenta la redacción del 
plan. La comprobación de los éxitos alcan­
zados y de los errores cometidos, el estudio 
de sus causas para aumentar unos y evitar 
otros, hace que el establecimiento de cada nue­
vo plan sea más interesante, sugestivo y útil.
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Con ello se logra, además, una de las palan­
cas más eficaces en la formación técnica y ad­
ministrativa del personal dirigente.

Por todo lo expuesto estimamos indispensa­
ble que los Comités de empresa y de control 
de todas las industrias vayan introduciendo lo 
antes posible esta costumbre de trabajar con 
sujeción a un plan previamente pensado y re­
dactado con todo el detalle necesario, y de con­
trolar todo el trabajo con ayuda de este plan. 
No existe otro medio más eficaz para conse­
guir una sólida capacitación en la dirección 
de las industrias y es el único modo de hacer 
posible, en un futuro próximo, el establecimien­
to de planes de co junto para las distintas ra­
mas ide la producción y para toda la econo­
mía española. El famoso plan quinquenal de 
la U. R. S. & pudo establecerse gracias a 
la experiencia adquirida unos años antes por 
los Comités de fábrica en el manejo de las 
cifras de control anual. Para orientar a todos 
los camaradas en este trabajo tan interesante 
prometemos en sucesivos trabajos seguir exa 
minando la cuestión.

Salvador Aguado del Hoyo
O tro  ele n u e stro s  

co m p a ñ e ro s  que h a  
caíd o  en el íre n le  en 
la  d efensa de n u es­
tro s  id eales.

No p re ten d em o s  
lle n a r  con e s ta s  lí­
n eas el fo rm u lism o  
ob liq ad o, sin o  que q u is ié ra m o s p o ­
d er e x p r e s a r  s in c e ra  y re a lm e n te  el 
d o lo r que n os p ro d u ce  la  a u sen cia  
d e  este  c o m p a ñ e r o  a l  que lodos  
q u e ría m o s  de v erd ad .

E l o p tim ism o  y b on d ad  que d es­
p e rta b a  con su  p re se n c ia  av iv an  en 
n o so tro s  el h o r r o r  que se n tim o s de 
la  g u e rra  y h a cia  los que la  p ro v o can .

L o s que co m p a rtía m o s  con él la s  
jo rn a d a s  de tra b a jo  y sa b ía m o s  de 
su s p e n sa m ie n to s  d eb em o s h o n ra r  
su  m e m o ria  p e rse v e ra n d o  en el c a ­
m in o  em p ren d id o , h acien d o  n u e s tra  
la  re c titu d  que a él le c a r a c te r iz a b a ,  
p a ra  que el sa crific io  que su  p é rd i­
d a  nos o ca sio n a  no se a  e s té ril, y a c ­
túe de lazo  que e s tre ch e  n u e stra  
unión p a ra  la  m á s  p ro n ta  co n se cu ­
ción  de n u e s tro s  fines.

Nuestra Asamblea general
El domingo 21 se celebró la anunciada 

Asamblea general para la aprobación del 
Reglamento colectivo.

Y de esta reunión sacamos provechosas 
enseñanzas, que son en todo halagüeñas 
para la futura organización del trabajo por 
los propios trabajadores.

El proyecto de Reglamento presentado 
como base de discusión adolecía de ciertos 
errores importantes, y es de notar el hecho 
de que la mayoría de la colectividad los ha= 
bía descubierto, y las enmiendas presenta- 
das por las distintas secciones prueban que 
ellas se han interesado por la discusión del 
Reglamento y que lo han estudiado y ana= 
lizado, y, en una palabra, que todas han 
contribuido a la redacción del Reglamento.

Por otra parte, la Comisión del Regla- 
mentó, ante la trascendencia de algunas de 
las enmiendas, ha mostrado su buen crite= 
rio presentando en algunos artículos la 
enmienda definitiva que resumía las orienta­
ciones de las diferentes enmiendas presen­
tadas.

El orden y el entusiasmo que dominaron 
en el transcurso de la Asamblea hicieron 
que la discusión y aprobación de todos los 
artículos se llevara a cabo en la mañana, y 
si bien algunos artículos suscitaron apasio­
nadas discusiones, todos, sin excepción, fue­
ron aprobados sin necesidad de tenerse que 
votar, pues en todo momento la razón y el 
buen criterio se impusieron por encima de 
las miras personales.

El Consejo obrero se presentó a la Asam­
blea en actitud dimisionaria, y aunque razo­
naron su dimisión no convencieron a nadie.

Ante su insistencia, la Asamblea les acep­
tó la dimisión para volver a reelegirlos en la 
próxima votación, dando así lugar a que 
desaparezcan los supuestos motivos de su 
dimisión, recibiendo de la Asamblea mues­
tras entusiásticas de confianza.

A continuación damos el texto definitivo 
del Reglamento aprobado por la Asamblea.

Ayuntamiento de Madrid
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R E G L /
APROBADO POR EL PERSONAL DE LA ASO 
EN LÀ ASAMBLEA GENERAL CELEE

h E N T O
:ióN c o l e c t iv a  ALMACENES QUIRÓS

EL DIA 21 DE FEBRERO DE 1 9 3 7

f lP U .°

3 ;

Todos los miembros de la A. C. T. A. Q. deben conocer, acatar y 
cumplir estrictamente las disposiciones de este Reglamento.

2» a) Esta Asociación tiene como finalidad principal la explotación co= 
mercial de los medios de producción y venta de que dispone, con el fin 
de contribuir al engrandecimiento de la economía nacional y en interés 
de sus asociados.

8) Asegurar en la mayor medida posible la continuidad del trabajo y 
el sostenimiento de los salarios.

La A. C. T. A. Q. se compone de las siguientes secciones : C AMISE= 
RIA , con los siguientes subgrupos, Confección y Plancha; TRICO * 
T A JE , con Textil y Confección; H ILO SA , ALMACEN, SU C U R  = 
SA L E S, con Romanones, Preciados, Fuencarral, Luchana, Montera 
y Pi y M argall; P U B LIC ID A D , T A L L E R  MECANICO Y  ADMI = 
N ISTRA C IO N , que comprende al personal de todas las oficinas de la 
colectividad.

Forman parte de esta Asociación todos los compañeros que trabaja* 
ban en la empresa en la fecha de su incautación (l.°  agosto 1936).

Los ingresados con posterioridad a esta fecha no pasarán a formar 
parte de la colectividad hasta después de un año de trabajo sin inte* 
rrupción y previo acuerdo del Consejo obrero, el cual dará cuenta de 
su determinación en la primera Asamblea que se celebre.

Los hijos y hermanos de los trabajadores de esta colectividad ten* 
drán preferencia para ocupar las plazas vacantes, siempre y cuando 
estén sindicados y sean aptos para desempeñar el puesto a ocupar.

Serán considerados baja en la colectividad aquellos compañeros que 
sin causa justificada abandonen su puesto de trabajo durante una 
semana.

0 » g) La A. C. T. A. Q. se regirá por un Consejo obrero elegido por vo= 
íación en la Asamblea y formado por tantos miembros como secciones 
componen la colectividad.

|j) En las secciones donde estén representadas dos sindicales con más 
de diez afiliados cada una, se nombrarán dos representantes, uno por 
cada central sindical.

q) No tendrán representación en este Consejo aquellas secciones que 
no agrupen como mínimo diez compañeros. Estos grupos para los 
efectos debidos se asimilarán a las secciones más afines: T A L L E R  
MECANICO, a Tricotaje, y PU BLIC ID A D  a Administración, 

g ° g)  El cargo de Presidente lo nombrará la colectividad por votación 
general.

|j) Este cargo será incompatible con otro dentro del Consejo obrero.
El Presidente será la persona representativa del Consejo obrero, y 

estará facultado para resolver asuntos de trámite; pero no podrá resoL 
ver, sin conocimiento del Consejo obrero, aquellos asuntos que puedan 
revestir caracteres de compromiso para la colectividad.

Los Delegados del Consejo obrero serán unos trabajadores más den* 
tro de siis respectivas secciones, y acatarán las disposiciones del Res* 
ponsable en lo relativo al trabajo. Este, por su parte, tendrá a su Dele* 
gado al corriente de todos los asuntos que se vayan planteando en la 
marcha de su sección.

4. “

5. ”

6 .  "

7.“

10

11

13

14

16

12 3) La dimisión del Pres ólo podrá hacerse pública ante la 
Asamblea general.

8) La dimisión de los Deli el Consejo obrero sólo podrá hacerse 
pública ante la Asamblea xión.

Al final del ejercicio e j obrero pondrá a disposición de la 
Asamblea general sus carj

El Consejo obrero sei como mínimo, una vez por semana 
para examinar todos los ¡ By cuestiones que plantee la buena 
marcha de cada sección, y la presencia de los Responsables de 
las secciones, por separadi njnnto, cuando lo crea necesario.

J5 g)  El Consejo obrero desi fiada sección uno o más Responsa* 
bles, que tendrán como ni ganizar el buen rendimiento de su 
sección, los cuales serán I gados de tomar las iniciativas y ase* 
gurar su mejor fin, debiei ortder ante el Consejo obrero de los 
resultados obtenidos.

8) Dado el carácter técnii petente de estos compañeros sus dis* 
posiciones han de ser acal táuto no se demuestre que su actúa* 
ción es perjudicial para la

g) Del nombramiento oiiiUe estos Responsables, el Consejo 
obrero dará cuenta razom Hamblea de sección.

Siendo el fin único de T A. O- la defensa de los intereses 
colectivos, será norma del obrero, al presentarse cualquier con* 
flicto interior, resolverlo de los intereses colectivos sobre el 
interés particular, rechaza dimano toda petición individual que 
pudiera ser perjudicial paleases colectivos.

17 3) Se creara l,na Comò soi a de cuentas, compuesta por un 
miembro elegido en cada I

8) Esta Comisión tendrá sipa vigilar la Administración gene* 
ral de la colectividad, cui íe ésta se ajuste a los principios de 
austeridad que han de sei ibligada en los trabajadores de ella.

g) Estará obligada a pon ito bueno en todos los comunicados 
o estadillos que afecten a islración, si a su juicio lo mereciera.

8) Caso de encontrar alg malidad, convocará Asamblea gene* 
ral para que ésta, después lar el informe que presente la Comi* 
sión, determine sobre el p >■

g)  Esta Comisión cesarái iciones al finalizar el ejercicio.
La Asamblea general álseniestralmente para dar cuenta el 

Consejo ante ella de su § de los resultados. En cualquier otro 
momento, a petición de 1¡ >ás uno del personal, cuando lo soli* 
cite en escrito razonado «>1 Crean conveniente para los intereses 
generales el Consejo obre ¡omisión revisora de cuentas.

La Asamblea de seccitnirá cuando lo juzgue necesario su 
Delegado en el Consejo« toando lo soliciten en escrito razona* 
do la mitad más uno de li ñeros que la componen.

La Asamblea general ará con la asistencia del Consejo 
obrero en pleno, y la pres Delegados interventores nombrados 
por el Estado.

La Asamblea de seco obrará con la asistencia de su Dele* 
gado en el Consejo obrer esidirá el Presidente del C. obrero,

18

19

20

21

22 g) Tanto en una como en otras Asambleas, los acuerdos se tomarán
por mayoría.

8) Sólo podrán discutirse y recaer acuerdos sobre proposiciones incluí* 
das en el orden del día.

g) Para que una proposición sea incluida en el orden del día habrá de 
ser presentada al Consejo obrero con cuarenta y ocho horas de anti* 
cipación a la celebración de la Asamblea, y firmada por el autor o au= 
teres de ella.

8) En todas las Asambleas se abrirá un turno para ruegos y preguntas.

23 Las relaciones entre la A. C. T. A. Q. y cada uno de sus miembros 
se regirán por las bases de trabajo correspondientes, y en general por 
las leyes vigentes.

2H g) El Consejo obrero procurará siempre la continuidad del trabajo en 
todas las secciones o subgrupos, mas si en alguno de éstos fuera nece* 
sario suspender por falta de trabajo, los compañeros que cesen percibí* 
rán el cincuenta por ciento de su salario.

8) Si la situación económica de la colectividad no permitiese seguir 
'  pagando este cincuenta por ciento, se continuará pagando descontando 

un tanto por ciento igual de los haberes de los compañeros que trabajen.

25 En caso de enfermedad prolongada de algún compañero, se le pasa*
rá sus haberes íntegros por espacio de tres meses, y la mitad durante 
el tiempo que dure la enfermedad.

28 Es uno de los principios fundamentales de la A. C. 1 . A. Q. el 
mejoramiento progresivo de las condiciones de trabajo y de vida de sus 
asociados ; no obstante éstos adquieren por el hecho de serlo el compro* 
miso ineludible de no escatimar, cada vez que las circunstancias lo exi* 
jan, su esfuerzo personal y su sacrificio en favor de la colectividad.

27 Será considerado como indeseable dentro de la colectividad y san* 
donado incluso con la expulsión todo asociado, cualquiera que sea su 
responsabilidad, que no observe en su trabajo y en su conducta la nía* 
yor disciplina; los saboteadores, los que no observen los principios de 
honradez fundamentales en las masas trabajadoras y los que manifies* 
ten ideales políticos contrarios a los que legítimamente siempre deten* 
dieron los trabajadores y por los que lucharon y... murieron muchos 
de ellos.

28 Cuando algún miembro de la colectividad incurra en falta, que a 
juicio del Consejo obrero mereciera la expulsión, éste convocará Asam* 
blea de sección, para que ésta, después de oír el informe que presente 
el Consejo obrero y la justificación que pudiera dar el interesado, de* 
termine sobre el particular.

20 Esta Asociación está a la disposición de los diferentes Sindicatos 
representados en ella, a fin de que, cuando lo crean oportuno, puedan 
controlar su funcionamiento. Por nuestra parte, en aquellos casos que 
creamos necesarios les pediremos su orientación y ayuda.

3Q Este Reglamento puede ser reformado cuando lo pida la mitad más 
uno de los componentes de la colectividad y a juicio del Consejo obre* 
ro, previa consulta a la Asamblea general.
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TECNICA
INDUSTRIAL
(I) EL MOTOR DE EXPLOSIÓN

Por ser de un gran interés el conocimiento 
del principio y funcionamiento del motor de 
explosión, vamos a desarrollar en unos elle- 
mentales y breves capítulos su descripción y 
funcionamiento.

Este trabajo está dedicado, especialmente, 
a aquéllos que teniendo un gran deseo de sa­
ber no lo han podido satisfacer por causas aje­
nas a su voluntad.

Con objeto de hacer imás fácil la compren­
sión de lo que se vaya explicando, y al mismo 
tiempo evitar la aridez característica del estu­
dio de los más elementales principios de Me­
cánica, sin los cuales, por otra parte, no es po­
sible darse cuenta de cómo funciona y por qué 
el motor de explosión, empezaré tratando des­
de el principio la cuestión que nos interesa, y 
desarrollando sobre la marcha Los principios 
que nos vayamos encontrando como imprescin­
dibles para poder continuar el estudio. De esta 
forma creo evitar el inconveniente, muchas ve­
ces decisivo, que encuentran algunos al empe­
zar a leer cualquiera de los muchos libros que 
tratan de esta misma cuestión, y que consiste 
en que los dos o tres primeros capítulos están 
dedicados a exponer aquellos conocimientos de 
mecánica que, sin duda alguna, son indispensa­
bles ; pero que también es indudable que de­
bido a su aridez sobre todo para aquéllos que 
tienen poca cultura científica, da por resultado 
que los haga desistir, o bien, que saltándose 
estos capítulos lean lo que sigue, que es lo que 
a ellos les gusta; pero con el gran inconveniente 
de haber adquirido unos conocimientos incom­
pletos, y en la mayoría de los casos inútiles.

El primer motor de explosión que en la prác­
tica dió resultados positivos, fué construido en 
el año 1860 por Lenoir, el cual estaba fun­
dado en el principio de una máquina de vapor 
horizontal, de doble efecto. Utilizaba como 
combustible una mezcla de aire y gas. Esta 
mezcla era aspirada por el cilindro, y la infla­
mación de la misma se obtenía por medio de 
una chispa eléctrica que se producía en el in­
terior del cilindro. Este motor tenía numero­
sos defectos que fueron un obstáculo para su 
desarrollo y continuaron las investigaciones 
hasta que dos años más tarde, Beau de Ro­
chas expuso la idea de someter a una alta com­
presión la mezcla explosiva para obtener el 
auto encendido; esto es, que la combustión de

la mezcla se producía por sí sola, debido a la 
alta temperatura alcanzada cuando se la so­
mete a una compresión elevada. Después fue­
ron Otto y Langen quienes llevaron a la prác­
tica con éxito estas ideas y construyeron el pri­
mer motor en el año 1866, logrando un con­
sumo inferior a la mitad del de Lenoir. A pe­
sar de esta mejora, Otto construyó otro tipo 
de motor en el que el encendido se efectuaba 
después de haber comprimido la mezcla de gas 
y aire y de un modo independiente, dando ori­
gen al motor de cuatro tiempos y que tanto se 
ha generalizado.

Los motores de explosión pueden ser de dis­
tintas clases. Atendiendo al combustible que 
utilizen, pueden ser de gas, petróleo, bencina, 
alcohol, etc.

Atendiendo el ciclo de funcionamiento, pue­
den clasificarse en motores de dos y de cuatro 
tiempos. Y por su construcción, en horizontales, 
verticales, inclinados, etc. Y por el número de ci­
lindros en monocilíndricos y policilíndricos. En 
estos 'últimos cabe distinguir el modo de estar 
colocados estos cilindros, por ejemplo: en «lí­
nea», en «V», en «abanico» y en «estrella». 
Estos últimos pueden ser estáticos o rotativos. 
Más adelante daremos una idea sobre la dispo­
ción mecánica de estos motores.

[Motor de cuatro tiem pos.— Empezaremos la 
descripción del motor de ciclo a cuatro tiem­
pos, por ser el más importante y el primero 
que se construyó verdaderamente práctico. Se 
compone de un tubo metálico (cilindro), ce­
rrado por un extremo, y dentro del cual se 
mueve un émbolo o pistón P (fig. 1).

A dicho émbolo se articula en el pundo D 
una barra B que se llama «biela», y cuyo ex­
tremo C va a su vez articulado a un punto de 
un volante o rueda que puede girar alrededor 
de su centro O.

Por otra parte, el cilindro tiene dos orifi­
cios, A y E, que pueden cerrarse o abrirse; 
mecánicamente por el mismo motor. Por úl­
timo, en la parte cerrada del cilindro o fondo 
hay un aparato K en el cual salta una chis­
pa en el momento oportuno' y que se llama 
«bujía».

Prim er tiem po: ADMISION o aspiración.— 
Supónganlos que el émbolo se encuentra en la 
posición indicada en la figura 1.a ; si el volan­
te gira en el sentido indicado por la flecha, el 
émbolo descenderá, produciéndose una succión 
o depresión en el interior del cilindro (fig. 2). 
Pongamos en comunicación este espacio vacio, 
abriendo el orificio A, con un depósito R, en el 
que hay una mezcla de aire y gasolina fina­
mente pulverizada, pero manteniendo cerrado
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el orificio E. El cilindro se irá llenando de la 
mezcla combustible hasta que el émbolo llegue 
a su punto inferior. Este movimiento consti­
tuye el primer tiempo.

Segundo tiem po: COM PRESION.— Una vez 
lleno el cilindro de la mezcla, en la forma 
dicha anteriormente, cerremos el orificio A, 
continuando cerrado el E. Al continuar giran­
do el volante en el mismo sentido, el émbolo 
comenzará a ascender y comprimirá la mezcla 
gaseosa cerrada en su interior, siendo tanto 
mayor esta compresión, cuanto menor sea el 
volumen o capacidad del espacio ocupado por 
la mezcla (fig. 3).

Tercer tiem po: EXPLOSION (Trabajo). — 
En el momento en que el émbolo ha llegado a 
la parte superior de su recorrido, se hace sal­
tar una chispa en el interior del cilindro por 
medio de la bujía K. La mezcla se inflama, la 
explosión, casi instantánea, se produce en un 
tiempo muy corto, tanto que, el volumen ocu­
pado por los gases, habrá variado muy poco, 
a pesar de que continúa el movimiento de ro­
tación del volante. Todo el calor desarrollado 
por la explosión de la mezcla se invierte en 
elevar la temperatura de los gases quemados, 
la presión interior habrá aumentado y el ém­
bolo será violentamente empujado hac.a abajo, 
arrastrando en su movimiento la articulación 
C, produciendo, por consiguiente, la rotación 
del volante O (fig. 4).

Cuarto tiem po: E SC A P E .— Cuando el ém­
bolo lia terminado su carrera descendente, el 
cilindro está lleno de gases, resultado de la .com­
bustión de la mezcla, a una presión menor que 
la inicial, puesto que el volumen es mayor, 
pero desde luego superior a la que existe fuera 
del cilindro. Si ahora abrimos el orificio E di­
chos gases irán a parar a la atmósfera con 
tanta mayor rapidez, cuanto que son empuja­
dos por el émbolo que verifica su carrera as­
cendente, debido a la energía almacenada en 
el volante y adquirida durante el tercer tiempo.

Cuando el émbolo o pistón haya llegado por 
segunda vez a la parte alta de su carrera, el 
cuarto tiempo del ciclo habrá terminado (fi­
gura 5), y expulsados los gases quemados es­
tará en las mismas condiciones que en la figu­
ra i .a, dispuesto, por tanto, a comenzar un 
nuevo ciclo.

(C ontinuará.) F. VALLS
Ingeniero industrial

Nota.— Los grabados que ilustran este ar­
tículo se publicarán en el próximo número con 
la continuación del mismo.

9 --------------------------------------

NADA
DE ENSAYOS

Hay muchas industrias nacionalizadas o co­
lectivizadas en las cuales sus Comités de em­
presa o Consejos Obreros dedican una gran 
parte de sus esfuerzos a hacer innovaciones, a 
hacer ensayos, en su deseo de que la industria 
o comercio que ellos dirigen sea la estrella por 
la que deban guiarse las que se encuentran en 
sus mismas condiciones.

Es muy de estimar ello, por cuanto de esos 
ensayos, de esas innovaciones, puede salir algo 
que verdaderamente nos oriente en el camino 
a seguir. Pero a pesar de reconocer que lo ha­
cen poniendo la mayor buena fe, con el mayor 
deseo de ser útiles, tenemos que pensar deteni­
damente y sacar la consecuencia de que los 
momentos no son los más propicios para ha­
cer ensayos.

E l crear una biblioteca para los que compo­
nen la colectividad... ¡Qué buena idea, pero 
qué poco apropiada al momento! En esta la­
bor necesariamente hay que invertir la cabe­
za y las manos por lo menos de una persona, 
que seguramente aplicadas en las fábricas da­
rían un resultado más positivo. Ahora que to­
dos nuestros sentidos los tenemos puestos en 
esta cruel guerra, que nuestros pensamientos 
están en todo momento concentrados en los 
hermanos, en los compañeros que luchan, ¿ se 
puede saber lo que se lee, como no sean tex­
tos que nos den a conocer el transcurso de los 
acontecimientos ?

El formar dentro de la Colectividad células 
de Partidos políticos es una inmejorable idea 
para cuando la guerra toque a su fin. El com­
pañero Juan José Ruiz, en el resumen general 
que hace en el segundo número de PRODUC­
CION, da a conocer la creación de estas célu­
las y comenta que en una parte de los com­
pañeros no ha visto entusiasmo... No me ex­
traña. Los que pertenecemos a un partido po­
lítico, por el momento no debemos ñi pode­
mos tomar en consideración la creación de es­
tas células; y los que no pertenecen a ningu­
no, es que no son simpatizantes, y a éstos hace 
falta convencerles con demostraciones, que na­
turalmente, precisan tiempo, mucho tiempo, que 
ahora no podemos invertir en ello.

La creación de proyectos de reglamento por 
el cual haya de regirse la Colectividad... Tam­
bién muy estimable, pero tampoco tiene razón 
de ser ahora. En primer lugar, tenemos que 
reconocer que hoy está todo con un carácter 
provisional y que hasta que la guerra no ter­
mine no se puede hacer nada definitivo, te-
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niendo en cuenta, además, que muchos de los 
que pertenecen a la Colectividad no se encuei- 
tran en la casa por estar movilizados. Y en 
segundo lugar, que en las industrias naciona­
lizadas, el Estado debe y será quien tenga que 
marcar la pauta a seguir cuando llegue el mo­
mento.

Yo estimo que con unas normas trazadas 
puede muy bien regirse la Colectividad, sin 
necesidad de dedicar todo el Consejo el no 
poco tiempo que lleva la confección de un re­
glamento hasta su total aprobación. ¿No es 
una pena el tiempo que se tiene que perder 
para una cosa de carácter provisional ?

Por motivos que todavía no he conocido, 
y que yo achaco a consecuencia de efectuar 
ensayos, ¡nuestro Consejo Obrero se vio pre­
cisado, no hace mucho tiempo, a presentar la 
dimisión en pleno.

¿ Son ahora los momentos de andar con di­
misiones? No son mas que de tiabajai con. 
verdadero fervor, procurando que este trabajo 
sea lo más práctico posible.

¡Dejémonos de ensayos que sólo perjuicios 
nos pueden acarrear!

A n g e l  YEPES

Sentim os tener que m anifestar que estam os  
en todo disconform es con Las opiniones que e l  
copa pañero Angel Y epes expone en  este are 
tículo, y aunque respetam os su opinión com o  
las de todos los com pañeros que colaboran  en 
estas páginas, debem os d e  hacer  constar, por 
nuestra parte, que aún con. todas las exigencias  
que e l ganar la  guerra Vrpva consigo, no d eb e­
m os d e  abandonar los que trabajam os parla 
e lla  en la retaguardia los problem as vitales que 
nos plantea el trabajo  de hoy en relación  con 
e l  de m añana. P or otra parte, creem os que lo 
que e l com pañero Y epes califica com o ensayos  
son realizaciones prácticas, sancionadas por la 
m ayoría de los cam aradas de la C olectiv idad .

pon gam os com o ejem plo  este  nuestro p e­
r iód ico : De no haberse  llevado a cabo su publi­
cación, ¿podría  e l com pañero Y epes utilizarlo 
para exponernos sus ideas?

LA RED A CCIO N
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LA VOZ DE LOS

PARA LAS COMPAÑERAS QUE 
FORMAN LAS BRIGADAS DE CHO­
QUE DENTRO DE LA " C " ,  DE 
EMPRESA DE ALMACENES QUIRÓS

CAM ARADAS:

Veo con gran disgusto en el periódico AHO­
RA, del día 4, que el compañero Reyes, secre­
tario del sector norte, propone que en las 
Brigadas de Choque de la Casa Quiros debe 
de hacerse resaltar la labor realizada por 
nuestro compañero Aristides al tejer una pie­
za que se invirtió solamente 57 minutos en pun­
tear, cuando las normas eran 10 horas.

Tengo que aclarar al compañero Reyes, con 
bastante desagrado mío, que el esfuerzo que 
algunos camaradas han llegado a creer hecho 
por el compañero Aristides, no ha sido reali­
zado por él, sino por la compañera que hacia 
el relevo con el citado compañero, ya que mal 
puede esperarse esta perfección de trabajo en 
un compañero ajeno a esta profesión, y que 
por añadidura, carecía de la suficiente prác­
tica para el enhebrado de la máquina.

Por lo tanto, para dejar las cosas en su 
lugar, quede bien entendido, camarada Reyes,

y demás compañeras, que el trabajo de refe 
renda fué realizado por la compañera que ha­
cía el relevo con el camarada Arístides.

No obstante, también hay que resaltar la 
labor de dicho compañero como miembro dei 
Comité de la «C» de empresa, y como ti aba­
jador de la casa.

El no mencionar el nombre de esa compa­
ñera es porque en este momento lo ignoro, 
pero para la aclaración basta.

S o l e d a d  DIAZ
Obrera de la Casa y Secretaria Accidental del Sindicato 

Textil, Fabril y Anexos de Madrid

RECOGIENDO UNA INICIATIVA

Compañeros :

Hemos visto con satisfacción todas las ini­
ciativas que habéis tomado desde que se pro­
dujo el movimiento fascista en España, ha-, 
hiendo creado, entre otras cosas, las «C» de 
empresa y de Juventudes, Socorro Rojo Intei- 
nacional, Biblioteca, etc., etc.

Hoy recogemos la idea de unos compañeros
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LA VOZ DE LOS COMPAÑEROS

que proponen La creación de un Cuadro Artís­
tico que, con el título de «Los marinos del 
K om som ol del S. R. I.», se preocupe de alle­
gar fondos para las víctimas del fascio.

Desde estas líneas os hacemos un llamamien­
to para que cooperéis a esta iniciativa, espe­
rando que sea acogida con simpatía por parte 
de todos, contando por anticipado con la ayuda 
de las Juventudes de esta Colectividad y de los 
pertenecientes al S. R. I., que serán muy efi­
caces para la formación de dicho Cuadro.

Con la formación de nuestro Cuadro Artís­
tico y Proletario, cooperaremos a engrandecer 
la cultura en España, llevando a la escena 
obras de fondo social y ayudando a  la vez a las 
víctimas del fascismo por medio de las recau­
daciones que obtengamos.

Compañeros : vosotros tenéis la palabra para 
que el Cuadro Artístico, «Los marinos del 
K om som ol del S. R. 1.» sea una realidad.

Poned todo vuestro empeño y todo vuestro 
entusiasmo para lograrlo.

Por el SOCORRO ROJO INTERNACIONAL 
(Grupo “ Los Marinos del Komsomol”)

LUCIANO BERNALDO DE QUIRÓS 
JO SÉ IBÁÑEZ SERRANO

NOTA DE LA REDACCION.— Publicamos 
este artículo a ruego de los compañeros que 
nos lo envían, sin hacernos parte de esta ini­
ciativa.

R É P L I C A

En el último número de nuestra revista apa­
reció reseñado un hecho que no era fiel refle­
jo de la realidad, y como no estoy de acuerdo 
con la manera de presentarlo, tengo que hacer 
las siguientes aclaraciones:

Cada máquina de «Rachel» tiene dos opera­
rios : uno para el turno de la mañana y otro 
para el de la tarde; por lo tanto, en las piezas 
que se fabrican en cada máquina intervienen 
ambos en igual proporción, o sea: que si al­
guna deficiencia o buena elaboración se obser­
va en alguna pieza, corresponde a los dos ope­
rarios de la misma, y también a otros facto­
res principales, como son : el estado de la lana, 
el estar bien tensado el rollo, la nivelación de 
pesos, el estado en general ele la máquina, et­
cétera etc.

Lodos los compañeros de la sección de «Ra-

chel» trabajamos con el mismo interés en bien 
de la Colectividad, poniendo cuanto está de 
nuestra parte, para que las piezas elaboradas 
en nuestra sección tengan los menores defec­
tos posibles para facilitar la labor del punteo.

No obstante, hace unos días, el compañero 
Arturo, al enterarse por la compañera Adiana, 
que varias piezas de nuestra máquina se habían 
punteado en tres horas menos tiempo del co­
rriente), por estar, según las punteadoras, lias- 
tan te bien hechas, creyó oportuno pronunciar 
unas frases de elogio para mi compañera Ma­
ría Mínguez y para mí.

En compensación a estas palabras, y de 
acuerdo con mi compañera, pusimos el interés 
máximo en que la pieza confeccionada entre 
los dos, ese mismo día, resultase mejor todavía 
que las anteriores, para de esa manera corres­
ponder a dicho elogio.

Y así fué, siendo para nosotros una gran sa­
tisfacción ver superado nuestro cálculo y que 
la pieza había sido punteada en 55 minutos 
por las punteadoras Dolores Gómez y Lolita 
Poncini.

Esto es, ni más ni menos, lo que ocurrió, que 
difiere bastante del artículo publicado, que sin 
afirmar éste que casi todas las piezas que pro­
ducía yo sólo (cosa imposible), se tardaba en 
puntear ese tiempo y que por el contrario, las 
de mis compañeros solía tardarse diez horas.

Comprenderéis la mala interpretación y lo 
absurdo que es indicar que un hecho realizado 
por lo que anteriormente bien claro os he ex­
puesto, se hiciese siempre señalándolo como 
un hecho de continuidad, refiriéndose a un solo 
operario.

Quiero que esto quede, por mediación de es­
tas líneas,’ suficientemente aclarado para evitar 
la evidencia en que me colocaban con relación 
a mis compañeros, dándole un sentido que en 
vez de beneficiarme me perjudica.

Si consigo esto, quedaré complacido al ver 
que esta satisfacción íntima de trabajador, al 
sacarla al exterior, no se la hizo perder ningu­
no ele sus matices.

ARISTIDES

Ayuntamiento de Madrid



Sección Cultural
DONATIVOS

Los com pañeros de la Célula de J . S .  

I J . de la em presa han enviado para la Bi­
blioteca Colectiva un donativo de unos 40 
volúmenes de novelas y obras políticas y 
sociales. En nom bre de todos les enviam os 
las g racias . ___

E l com pañero M ariano Sandonis ha a d ­
quirido para la B iblioteca  una m agní­
fica  H istoria del Arte, en tom os, con nu­
m erosas ilustraciones.

Cultura P opular nos ha enviado un d e­
pósito de 80 libros para la B iblioteca . 
Consta este  depósito de m uchas y muy 
buenas obras literarias de autores esp a ­
ñoles y extran jeros, así com o obras, fo ­
lletos y publicaciones de carácter social

INAUGURACIÓN
E l próxim o dom ingo, 7 de marzo, que­

dará abierta  la sa la  de lectura. Esperam os  
que sean num erosos los com pañeros que 
asistan a esta inauguración.

CURSOS DE PERFECCIONAMIENTO
Varios com pañeros nos han o frecido  su 

colaboración  para la form ación de cursos 
de perfeccionam iento y capacitación . E s­
tos com pañeros están dispuestos a dedicar  
los dom ingos por la m añana a los com pa­
ñeros y com pañeras que deseen  adquirir o 
am pliar sus conocim ientos.

Son estos com pañeros:
Juan José, que explicará Contabilidad.
Valls (ingeniero), que explicará Aritmética, Geo­

metría y Técnica Industrial.
Mariano, que explicará Gramática.
Reinoso, que explicará Francés y Dibujo.
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Nuevo Consejo Obrero
Presidente:

Juan José Ruiz Braña.
Delegada por Camisería (U. G. T.): 

Juana Ubeda Garbin.
Delegada por Camisería (C. N. F.):

Resurrección Alarcón Beltran. 
Delegada por Tricotaje:

María Arranz Cano.
Delegado por Almacén:

Noé Nieto Juárez.
Delegado por Sucursales:

Francisco Sardina Rubio. 
Delegado por Administración:

Mariano Sandonis Diez.
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T R A B A J A D O R E S :

COMPRANDO EN

W AL MACE NE S  Q U IRÓ S
C O L E C T I V I D A D  O B R E R A

FAVORECÉIS A NUMEROSOS COMPAÑEROS Y  CONTRIBUIRÉIS 
A L  T R I U N F O  D E  L A  R E V O L U C I Ó N  E S P A Ñ O L A
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